VIOLENCIA EN MILÁN

Ayer por la noche, Silvio Berlusconi, el controvertido Primer Ministro italiano, sufrió un grave ataque físico en Milán. El hombre que lo atacó lanzándole la figura de la catedral de Milán, en el mismo lugar de la catedral, parece que tenía antecedentes de alguna enfermedad psiquiátrica. Fue arrestado inmediatamente y se encontró un aerosol pimienta en su poder.

La cara de Berlusconi estaba sangrando y tenía los dientes y los labios rotos cuando, con gesto desesperado, salió de su coche para saludar al atónito público. Le trasladaron al hospital donde de momento permanece.

El día después, su primera pregunta fue: ¿por qué me odian tanto? El Primer Ministro, siempre propenso al espectáculo, ha sido el centro de los escándalos sexuales políticos y mafiosos del pasado año. Hace tan sólo un año, se organizó una gran manifestación mundial para pedirle que renunciara al poder para librar a Italia de sus formas de mandato tan poco fiables, que incluyen corrupción, menores de edad, prostitutas y ataques a la libertad de prensa y a los derechos civiles de la ciudadanía y del colectivo inmigrante.

El Presidente de Italia, Giorgio Napolitano, declaró inmediatamente que la espiral de violencia debía acabar. Más personas de la clase política italiana condenaron el ataque, aunque hubo quienes sí hicieron mención a la responsabilidad personal del dirigente: quien golpea, será golpeado. Una hora después del ataque, se abrió una página en Facebook, que recogió más de 1.000 firmas, que pasaron a 50.000 en dos horas. En esta página, hasta se expresaba regocijo al ver la cabeza del Ministro magullada. Incluso algunas personas pedían que el atacante fuese declarado santo. Fueron apareciendo rápidamente otras páginas, de opiniones opuestas, pero tan exaltadas como estas. Las autoridades están considerando cerrar algunas de estas páginas violentas.

Es un giro de los acontecimientos muy peligroso. Milán e Italia recuerdan los “años de plomo” en los setenta, cuando grupos terroristas extra parlamentarios tanto de derecha como de izquierda martirizaban a la ciudad provocando la muerte de civiles inocentes además de una gran confusión política. La espiral de violencia acabó con el secuestro del político Aldo Moro y su posterior asesinato. Hasta el día de hoy, aún no se han resuelto algunos de los actos oscuros de esa época, pues han desaparecido los testigos y hay intereses políticos encontrados.


¿Qué será lo siguiente? El gobierno puede usar este episodio para reprimir las manifestaciones públicas y otras libertades políticas. Los asuntos de seguridad son prioritarios en la agenda.


¿Ha sido este episodio un caso aleatorio de un desequilibrado, o quizás otro paso en la escalada de odio y violencia en Italia? Berlusconi denuncia la amargura y la polarización partidista, y sin embargo, él es el que la provoca, y, como primer ministro, es el primer responsable de esta lamentable situación. 

El Presidente Napolitano alega que los partidos opuestos no deberían acusarse los unos a los otros, sino que cada lado debería asumir su parte de responsabilidad e intentar traer la paz.

Los informes médicos dicen que Berlusconi deberá permanecer en el hospital hasta que se recupere de la mandíbula, pero que su bravucón sentido del humor no se ha visto dañado. Parece que es Italia quien está herida, apenada y temblorosa, desde arriba hasta abajo, y con razón. Todo el mundo quiere volver a la normalidad en un estado democrático normal, pero esa normalidad no se perdió ayer con un solo ataque salvaje. La estabilidad y la dignidad política italiana han ido decayendo durante muchos años, lenta y dolorosamente. Para restaurar la salud cívica y que la ciudadanía está orgullosa de los asuntos públicos, muchos italianos tendrán que asumir su parte.
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